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Un bosquejo de la presentación del evangelio: Componentes esenciales 
1

• Este bosquejo facilita ver las características de una presentación fiel del evangelio conforme 
a las Escrituras, de manera que quien lo usa, está seguro de lo que comparte, y quien lo 
escucha, tiene una presentación clara para que pueda responder con entendimiento y fe al 
llamado al arrepentimiento (Rom. 6:17; 2 Tim. 1:13-14).  


• Memorice este bosquejo y pida dirección al Señor de cómo y cuándo usarlo. Tenga libertad 
plena para adaptarlo según la situación.  


• Resuma la introducción de cada sección en sus propias palabras.


• Los siguientes elementos son esenciales en la presentación del evangelio y responden a las 
siguientes preguntas: 


1. Dios	 	 ¿Quién es Dios?


2. Hombre:	 ¿Por qué el hombre está en una situación tan desastrosa?


3. Cristo:		 ¿Qué hizo Cristo para librarnos de nuestro pecado? 		 


4. Respuesta 	 ¿Cómo podemos volver a Dios? 


5. Evidencia  	 ¿Cómo vivimos como cristianos? 	 


Bosquejo:


1. Enséñales quién es Dios. Dios es Creador y Dueño de todo, Santo, Justo, y Amoroso quien 
creó al hombre para que le glorificara en todo y estuviera en comunión con Él.


✓ En el principio Dios creó los cielos y la tierra. (Gen. 1:1)


✓ Del  SEÑOR es la tierra y todo lo que hay en ella; El mundo, y los que en él habitan. (Sal 
24:1)


✓ Pero el SEÑOR es el Dios verdadero; Él es Dios vivo y el Rey eterno; ante Su enojo 
tiembla la tierra, y las naciones son impotentes ante Su indignación. (Jer. 10:10)


✓ Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que cree en Él, no se pierda, sino que tenga vida eterna. (Juan 3:16)


 Para más información en cuanto a estos esenciales ver el capítulo 11 de John MacArthur, La 1
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✓ Por tanto, sean ustedes perfectos como su Padre celestial es perfecto. (Mat. 5:48)


2. Muéstrales su pecado. El hombre se ha rebelado contra Dios y se ha convertido en esclavo 
del pecado y ha hecho autónomo, separado de Dios; como resultado el hombre permanece 
bajo la santa ira y el juicio de Dios


✓ 10 Como está escrito: No hay justo, ni aun uno; 11 No hay quien entienda. No hay quien 
busque a Dios. (Rom. 3:10-11)


✓ por cuanto todos pecaron, y no alcanzan la gloria de Dios, (Rom. 3:23)


✓ pero las iniquidades de ustedes han hecho separación entre ustedes y su Dios, y los 
pecados le han hecho esconder su rostro para no escucharlos. (Isa. 59:2)


✓ Porque cualquiera que guarda toda la ley, pero falla en un punto, se ha hecho culpable de 
todos. (Sant. 2:10)


✓ 18 Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los 
hombres, que con injusticia restringen la verdad. 19 Pero lo que se conoce acerca de Dios 
es evidente dentro de ellos, pues Dios se lo hizo evidente. (Rom. 1:18-19)


3. Instrúyelos acerca de Cristo y su obra. A pesar de la condición pecaminosa del hombre, 
Dios envió a su Hijo Unigénito al mundo para morir en la cruz y fue levantado de entre los 
muertos, y ahora se presenta como el Señor que puede salvar a aquellos que se arrepienten de 
su pecado y confían en Él y condenar así también a los que continúan en rebelión en contra 
de Dios. 


✓ Y sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado entendimiento a fin de que 
conozcamos a Aquel que es verdadero; y nosotros estamos en Aquel que es verdadero, en 
Su Hijo Jesucristo. Éste es el verdadero Dios, y la vida eterna. (1 Jn. 5:20 R60)


✓ 17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron, ahora 
han sido hechas nuevas. 18 Y todo esto procede de Dios, quien nos reconcilió con Él 
mismo por medio de Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación; 19 es decir, que 
Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo con Él mismo, no tomando en cuenta a los 
hombres sus transgresiones, y nos ha encomendado a nosotros la palabra de la 
reconciliación. 20 Por tanto, somos embajadores de Cristo, como si Dios rogara por medio 
de nosotros, en nombre de Cristo les rogamos: ¡Reconcíliense con Dios! 21 Al que no 
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conoció pecado, lo hizo pecado por nosotros, para que fuéramos hechos justicia de Dios 
en Él. (2 Cor. 5:17-21)


✓ Porque la paga del pecado es muerte, pero la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo 
Jesús Señor nuestro. (Rom. 6:23)


✓ 3 Porque yo les entregue en primer lugar lo mismo que recibí: que Cristo murió por 
nuestros pecados, conforme a las Escrituras; 4 y que fue sepultado, y que resucitó al tercer 
día, conforme a las Escrituras; (1 Cor. 15:3-4 R60)


4. Diles lo que Dios espera de ellos. El hombre tiene solamente una alternativa a su condición 
pecaminosa y juicio eterno: responder al evangelio arrepintiéndose de su pecado y creyendo 
en Jesús como Señor y Salvador para el perdón de sus pecados. En otras palabras, ¿Por qué 
debería creer el evangelio de Jesucristo? Esto de “debería” como dice John Frame, es un 
estándar, un criterio, o una norma con una obligación moral; es un sentido de necesidad 
moral para actuar positivamente ante la verdad del evangelio. El no arrepentirse y creer trae 
consecuencias funestas (Hechos 17:30-31). 
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✓ Por tanto, arrepiéntanse, para que sus pecados sean borrados, a fin de que tiempos de 
alivio vengan de la presencia del Señor (Hch. 3:19)


✓ Pero, ¿qué dice? «CERCA DE TI ESTÁ LA PALABRA, EN TU BOCA Y EN TU 
CORAZÓN», es decir, la palabra de fe que predicamos: 9 que si confiesas con tu boca a 
Jesús por Señor, y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás 
salvo. 10 Porque con el corazón se cree para justicia, y con la boca se confiesa para 
salvación. (Rom. 10:8-10).


✓ Pero a todos los que lo recibieron, les dio el derecho de llegar a ser hijos de Dios, es 
decir, a los que creen en su nombre, (Jn. 1:12).


✓ En verdad les digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no 
viene a condenación, sino que ha pasado de muerte a vida. (Jn. 5:24)


5. Enséñales que obedezcan al Señor que los salvó. El evangelio no es solamente la entrada al 
reino de Dios sino también cómo vivir en el reino (Heb. 5:9). Por lo tanto, el creyente 
genuino se ha negado a sí mismo y vive para la gloria de Dios cada día a la luz del evangelio. 
El Señor nos llama a arrepentirnos de nuestros pecados y confiar en Cristo como el sacrificio 
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suficiente para nuestro pecado (Juan 1:12; 3:16; Hechos 2:38–39; Rom. 3:21–25; 6:23). Él 
nos manda a obedecer a Jesús como el Señor de nuestras vidas (Fil. 2:9-11) y desea que a 
través del bautismo nos unamos a una iglesia bíblica local (Hch. 2:38, 42-47) donde podamos 
ser expuestos a su palabra (1 Cor. 14), a la adoración de los santos (1 Cor. 10:31), observando 
la cena del señor (1 Cor. 11:23-32), y teniendo compañerismo con otros creyentes (Gal. 
6:1-5).


✓ Entonces, ya sea que coman, que beban, o que hagan cualquier cosa, háganlo todo para la 
gloria de Dios. (1 Cor. 10:31)


✓ 23 Y a todos les decía: Si alguno quiere seguirme, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada 
día, y sígame. 24 Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda 
su vida por causa de mí, ese la salvará. (Lc. 9:23-24)


✓ 8 Porque por gracia ustedes han sido salvados por medio de la fe, y esto no procede de 
ustedes, sino que es don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se gloríe. 10 Porque 
somos hechura Suya, creados en Cristo Jesús para hacer buenas obras, las cuales Dios 
preparó de antemano para que anduviésemos en ellas. (Efe. 2:8-10)


✓ 16 Toda Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para reprender, para corregir, 
para instruir en justicia, 17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, equipado para 
toda buena obra. (2 Tim. 3:16-17)


